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problema

Hemos fijado ya nuestra posición en cuanto al problema de Abastos. No obstante, 
la importancia y la trascendencia de éste, nos obliga a insistir en ello, puesto que es, 
sin duda alguna, uno de los principales problemas que tiene planteados la retaguardia. 
Y entendemos que, este servicio, no puede, no debe quedar restringido y limitado úni­
camente a distribuir el alimento de que se dispone. Hay que ir más allá. Es preciso 
preocuparse, además, de oíros factores importantes, y que pueden y deben ir anexiona­
dos a este servicio, como son, la producción, la buena y rápida distribución, el consu­
mo, comprobación de existencias y, por último, los posibles Intercambios de productos con 
otros pueblos. Todo ello, mirando siempre la conveniencia general de loj vecinos de 
Aranjuez, cuya dirección, administración y abastecimiento está e.i nuestras manos, y 

A QUIENES N 3S DEBEMOS EN DEFINITIVA.

Sería ocioso volver a decir que estos interesantes y vitales problemas no marchan 
todo lo bie.i que fuera de desear. Hemos sentado como premisa para emprender rápida­
mente una reorganización eficaz del pueblo, la ¡dea de UN SOLO MANDO; es decir, 
la constitución de un organismo—el Ayuntamiento-^en el que estén representados todos 
los parados políticos del Frente Popular y organizaciones sindícales. Si esto no se rea­
liza, todo lo rápidamente que debiera, la responsabilidad no nos corresponde a nosotros.

Una vez que esto, por lo que venimos propugnando día tras día, se realice, la pri­
mera preocupación que debe tenerse en cuenta, es la de resolver la cuestión de Abaste- 
c.‘mien!05, afrontándola de cara. Debe crearse una Comisión en la que esté representada 
la producción, la distribución y el consumo, los tres factores antes citados como mas im 
portantes, y que estudie y resuelva estos problemas de una manera amplia y positiva, 
pues en e.tos tres aspectos existen hoy anormalidades.

Debe estudiarse a fondo la posibilidad de intensiíicar la producción, tanto agrícola 
cemo industrial, así como la conservación de los artícubs que se posean. Debe organi­
zarse asimismo, la distribución adecuada de los que se disponga, haciendo tomar parte 
en ello al Sindicato de Comercio, como técnico más indicado, siendo él quien puede 
haeerlo con más autoridad y justeza que la Comisión misma. Siempre, entiéndase bien, 
bajo el control de dicha Comisión de Abastos, y éstos de! Ayuntamiento. Es decir, la Co­
misión de Abastos debe ser ía que, de una manera general, estudie y realice concienzu­
damente todas las compras necesarias, todos los intercambios precisos, el almacenaje en 
general, y, finalmente, el control de las existencias. El Sindicato dcl Comercio, a través 
de sus dependencias, es el más autorizado por sus conocimientos para organizar debi­
damente su distribución. Y, en fin, un último problema: el control del consumo. Debe 
hacerse, en este caso, una tarjeta o libreta familiir de aprovisionamiento que dé la faci­
lidad de limitar o ampliar el consumo de un artículo determinado. Debe restring’rse la 
consumición en los esíablecimientos, por parte de b s milicianos, los cuáles deben tener 
y tienen garantizado su abastecimiento por Intendencia Militar. Esto es en líneas geni- 
rales, cómo entendemos nosotros que debí resolverse esta cuestión.
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C t í m a r c u
Problemas fundamentales quedan sin resolver en los diferentes pueblos de 

la Comarca. Uno de ellos, quizá el más importante, es el referente a la dirección 
g’eneral de estos mismos. El Gobierno del Frente Popular, ha dado ya normas 
para solucionar esta cuestión, que deben ser puestas en práctica inmediatamente. 
Convendría que nuestros camaradas de los pueblos leyesen detenidamente las 
soluciones concretas, que nosotros proponemos para cada problema de Aranjuez, 
y procurasen adaptarlas a las circunstancias de cada lugar.

De momento hay un principal problema que resolver: UNIR TODAS LAS 
ACTIVIDADES DE CADA PUEBLO A LAS NECESIDADES DE LA GUE­
RRA, ATENDIENDO SIEMPRE LAS INDICACIONES Y ORDEiNES DE UiN 
MANDO Y DISCIPLINA UNICOS; EL DEL GOBIERNO DEL FRENTE PO­
PULAR.

Hemos dicho muchas veces y conviene repetirlo en esta ocasión, que nadie 
en estos momentos de guerra civil, puede quedar inactivo. No puede consentirse 
que en el momento álgido y crítico de la guerra, haya todavía obreros que vayan 
a la plaza buscando trabajo, y días en que éstos tengan que volver a sus casas 
sin tener que entregar a sus compañeras para la manutención de sus hijos. Hom­
bres hacen falta para la formación completa del Ejército Popülar,' que será el 
Ejército de la Victoria. Hombres hacen falta en los Batallones de fortificación, 
en la Naval, en los campos de Aviación y en los talleres y fábricas de material 
de guerra.

Si los campesinos han sido necesarios en los pueblos mientras se sembraban 
las tierras, ahora que las tierras van quedando sembradas, los campesinos deben 
ir a esos Batallones de Fortificación, o a engrosar las filas del Ejército Popular. 
iCampesinos que habéis cultivado las tierras, defender las cosechas ahora en los 
campos de combate! De nada serviría vuestro trabajo, si no tuviera ahora la ga­
rantía de su defensa, alejando al enemigo, aplastándolo definitivamente.

Esta es una labor que con'esponde a los Ayuntamientos, Partidos, Organiza­
ciones sindidales y juventud, que debe»>dirigir todas sus actividades a que esto 
quede resuelto de una manera rápida y eficaz, empezando por dar ejemplo con 
sus propios militantes. No debe haber ningún obrero que pertenezca a una orga­
nización. que esté inactivo en su pueblo por que el trabajo en éste sea insuficien­
te pai'a todos los que en él habiten. El que s.e queda en su pueblo siendo necesa­
ria su presencia y su trabajo en otros puntos, consciente o incosncientemente 
ayuda al fascismo.

Por una vez, que los Comités de las organizaciones, hagan variar la dirección 
de los. pueblos. Que éstos sientan que hay una organización que les empuja a 
hacer una labor que no se ha hecho hasta ahora. Que no haya una sola de éstas 
qiie crea que estos son momentos propicios para hacer política de partido. Esta 
ha.sido.uriíi-Í3.1ta de que han adolecido casi todos los Comités locales y que hay 
que corregir inmediatamente, si se quiere que nuestro triunfo sea pronto.

HOYOS

R E t U M E N  D E

PLANO NACIONAL.-¿7 Afio Nue­
vo, que ha comenzado en esta semana, 
será- el '^Año de la Victoria”, y  en los 
últimos dla-s ésta se anuncia con claros 
perfiles.

En el frente de Madrid ha habido po­
ca actividad y  cuando han tomado las 
armas ha sido a iniciativa nuestra. Se 
ha conquistado VUlanueva de la Cal­
zada, y  en el Barrio de lisera, nuestras 
tropas, en un ataque a la bayoneta, des­
alojaron a una compañía del Tercio 
de sus trincheras, adelantando nues­
tras lineas un kilómetro de fondo.

En el sector de Gnndalajara, se ha

emprendido una gran ofensiva, con la 
cooperación de nuestras Atas Rojas, 
han caído en nuestro poder Atienza, 
formidable posición estratégica. Gas­
cones, Villares de Jadraque, Mirabue- 
no, Ablanque y  Albuera.

La calma ha desaparecido también 
del f  rente Sur. En los últimos días las 
tropas fascistas reforzadas con divi­
siones de “moros rubios”, habían em­
prendido una serie de ataques, hacién­
donos perder algunas posiciones. A re­

forzar nuestras fuerzas acudieron la 
Columna de José M f Galán, una Bri­
gada IntelnacionaV'y fuerzas de Caia- 
bincros; la ofensiva enemiga fu é  con­
tenida, y  en un violento contraataque 
el enemigo fu é  rechazado más alia de 
Montoro, donde entraron nuestros sol­
dados; la lucha continúa sobre Lopern 
y  Villa del Río que acaso no tarden mu­
cho en estar en nuestro poder.

En el frente de Teruel, renació la ac­
tividad el día 27, nuestro Ejército co­
menzó un ataque que le puso en pose­
sión de Gea de Albarracín; quedó cer­
cado el pueblo de Campillo importante 
vía de comunicaciones y  se lucha por 
la posesión de Albarracín y  Villastar,

NuesU o Ejército ha demostrado en 
todas estas acciones su gran capacidad 
combativa, unida ahora a la discipli- 
na fé¡ rea que se va forjando.

El Comité Central del Partido Comu­
nista y  la Ejecutiva del Partido Socia­
lista han iniciado unas conversaciones 
para llegar a la creación de un Parti­
do Marxista único.

La C. N. T. y  el Partido Comunista, 
han dirigido un escrito a sus organi­
zaciones. para que busque un estrecho 
contacto que haga imposible la repeti­
ción de los lamentables iyicidcntes que 
se venían ptoduciendo. E l manteni­
miento del Frente Antifascista es una 
necesidad que está por encima de todo 
y  “no es posible que por interés parti­
dista, ni por ningún pretexto se rom­
pa ese Frente” dice uno de los puntos 
concretados por ambas organizaciones.

PLANO INTERNACIONAL.-Z.os 
provocadores de la guerra han encon­
trado otra nación que les conteste de 
fo i ma adecuada. Los Estados Unidos 
han afirmado que nuestro Gobierno es 
el Gobierno legítimamente constituido 
y  que, como consecuencia, no pueden 
negársele los medios necesarios para 
repiimir un movimiento subversivo. 
¿Quédicen a esto Francia e Inglaterra?

León Blum, impide qtie antifascistas 
franceses vengan a luchar a nuestro 
lado, y  quizás haría mejor en preocu­
parse del tráfico de armas para los re­
beldes poi la frontera f)  ancesa.

En Inglaterra ha sido lanzado un 
manifiesto firmado por conservadores, 
liberales y  laboi istas, afirmando la.po- 
sibilidad de evitar la guerra y  reprimir 
las agí esiones recurriendo, si es nece­
sario a la acción militar contra el 
agresor.
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, , f — ¿Quiénes serán.ese hombre
. y ese burrilíó de plata?'

•í- í- í. ' ; r - ' : : :  - iQ o ^ n e s  -habíamos de'-sér?
■ : l.Ul'.- - Nasotr.os._¡i, ¿verdad, Platero?. -

p -. '  • - • ■ • ív.Juan Ramón Jiménez--.' 

€bri el ladillo que encabezamos ^ fa r  lí­
neas describía, Juan Ramón Jiménez, la sor­

presa de un hombre á qiiien arombraba que 
alguien preguntase quién era. El no conce­

bía que hubiera una sola persona a quien 

no'hubiera llegado su humilde celebridad 
y la de su borríquillo. Así, ante la menor 

muestra de curiosidad, contestaba con la 
maycr naturalidad: '^¡Quiénes habíamos de 

ser? Nosotros..., ¿verdad, Platero?” 

Recordamos esto porque he visto la sor­
presa producida en algunas gentes, al en­
terarse de que algunos miembros del Co­

mité de Deíensa, se oponen a rajatabla a que 

sea instalado el Hogar def Combatiente en 
el Círculo Marxista, y quieren poner en su 

lugar las calderas de cocina de la Comisión 
de Evacuación. -

Damos una importancia grande a los 
trabajos de evacuación— nuestro editorial 
anterior estaba dedicado a ese problema— 
pero entendemos, que una buena cualidad 

de los dirigentes de pueblos, debe ser el sa­

ber adaptar los medios con que cuenta a las. 

necesidades del trabajo, dando a cada cosa 
el empleo más apropiado. Quizá haya quien 

piense que el empleo más apropiado del 

Círculo Marxista debe ser las cocinas de 
Evacuación, j iempre es una opinión!

Pero no es esto lo que queríamos desta­

car. Nosotros que somos unos convencidos 

de que los hechos de las personas son, a la 
larga, el exponente exacto de su lorma de 

pensar, de su criterio, de su modo de 

obrar, no comprendemos pueia haber nadie 

que se extrañe se haya hecho esa propo- • 
sicíón.

Ante la curiosidad de las gentes que 
preguntan ¿quiénes han sido? los autores 

de la proposición podrían contestar con la 

misma extrañeza, de no ser conocidos, como 
lo hacía el hombre de la fábula de Juan Ra­

món: “¡Quiénes habíamos de ser? Nosotros.”

Jacinto E, P£ÑA

P ro b lem a s  de la gm erra

Defender Madrid
Madrid, el de ,1a resistencia heróica, se halla aún en peligi-o. El enemigo ha su­

frido duros castigos está quebrantado pero ha de volver al ataque con más fuer­
za que hasta hoy, con la fuerza que le da la desesperación puesto que no se resig­
na a abandonar lo que tantos esfuerzos y sudores le costó ganar. Por eso se advier­
te a los combatientes del pueblo estar alerta y se recomienda a los ciudadanos del 
territorio leal intensificar el esfuerzo en la ayuda a Madrid y rechazar ese opti­
mismo que debilita nuestra vigilancia.

Peisiste la amenaza fascista a Madrid, y ello supone una amenaza también, 
para todos los pueblos de la España leal. Por consiguiente, la def<yisa de Madrid 
debe interesar y ser obra, no solo de los madrileños sino de todos lós españoles. 
La derrota del enemigo ante Madrid será la derrota del enemigo en todos los fren­
tes; será el fin de la guerra. ¿Cómo ayudar, pues, a Madrid?

Habrá pueblos que este problema lo hayan resuelto enviando—como pide el 
Gobierno del Frente Popular—hombres, armas, ropas, víveres, municiones etc. 
Pero habrá pueblos, también, que no hayan sabido solucionarlos todavía, o que 
en el mejor de los casos lo hayan hecho de forma incompleta y sin dar todo el ren­
dimiento de que son capaces. Examinemos la situación en Aranjuez:

Aquí hay albañiles que revocan fachadas, que pintan habitaciones, que arre­
glan tejados. Pero éste es un trabajo estéril, si se tiene en cuenta que estamos en 
guerra, y que la aviación o la artillería enemiga puede destruir en unos momen­
tos la obra de semanas o de meses. Este es un trabajo inútil hoy; mientras los en­
cargados de defender el territorio leal no dispongan de buenas trincheras y abri­
gos capaces de rechazar los ataques del enemigo y de resguardarles del agua y las 
heladas de este, crudo invierno. Se ha dicho, y con razón, que fortificar una posi­
ción es conquistarla dos veces. Pero para fortificar una posición es preciso tener 
compañías y brigadas de zapadores. He aquí pues' una forma de ayudar a Madrid. 
Los camaradas de la edificación deben abandonar esa actividad propia del tiempo 
de paz e ingresar enseguida en las compañías de zapadores ya constituidas o en 
las que se esbln formando.

En Aranjuez hay también una fábrica de productos químicos. Los obreros de 
esta fábrica no trabajan la semana completo por falta de pedidos y están gestio­
nando se les autorice a fabricar piedras para mecheros. V esto sucede mientras 
las fábricas de municiones de guerra de la República del Frente Popular, apenas 
pueden atender a pcsai de trabajar a toda máquina—los pedidos que para los ca­
ñones, aviones y fusiles, se les hacen. Estos camaradas deben plantearse la tarea' 
de que su fábiica sea útil paia la guerra a la ma3''or brevedad. He aquí otra forma 
de a3mdar a Madrid, convertir la producción industrial en producción de guerra.

Pero no son solo estas industrias las que pueden servir a la guerra en xYranjuez. 
Hay más,, que deben ser los propios camaradiis responsables de este pueblo los en­
cargados de descubrir y poner en marcha. Hay una fábrica de azúcar parada y 
hay millones de kilos de remolacha sin recoger, mientras el Gobierno tiene que 
importar-azúcar del extranjero.

Hay tejidos almacenados con los cuáles podrían hacerse capotes, abrigos y ca- 
zadoias a, los combatientes. Hav' también cientos y cientos de mujeres antifascis­
tas deseando evitar a sus hijos, esposos, hermanos o novios el frío de las trinche- 
riis. ilay parados y gentes que no pueden justificar en qué invierten las horas del 
día mientras el Gobierno pide se trabaje sin escatimar sacrificios.

Todo esto debe ser tenido en cuenta por los camaradas ribereños que deben 
hacei un invcntaiio de las industrias 3'  ocupaciones de Aranjuez a fin de que este 
rico pueblo sea de los primeros en la ayuda a Madrid. Es urgente la necesidad de 
coordinar esfuerzos porque esto conduce a la terminación de la guerra.

El Comité Cential del Paitido Comunista de España ha lanzado hace unos días 
un importantísimo manifiesto exponiendo la imperiosa necesidad de articular, de 
hacer corresponder y aumentar los esfuerzos que se realizan, tanto en la vanguar­
dia como en la retaguardia, a fin de que pronto veamos la victoria. En este ma­
nifiesto, el laitido Comunista demuestra que conoce perfectamente el problema 
que nos plantea la guerra 3' la solución que tiene. Esta es la causa de que la pren­
sa de todos los matices ha3to acogido ton bien dicho manifiesto.

El Radio de Aranjuez debe imitar el ejemplo del Comité Central, preocupán­
dose de movilizar a sus militantes y a los ribereños, todos, hasta conseguir que 
Aranjuez no tenga más que una sola preocupación 3* que sus esfuerzos se encami­
nen en una sola dirección: ganar la guerra.

En esto tarea la actividad de los comunistas debe ser triple: en sus lugares de 
trabajo, en sus sindicatos y en el Ayuntamiento. Solo así demostraremos prácti­
camente que deseanms'terminar la guerra y para conseguirlo señalamos el único 
camino a seguir y marchamos por él dando ejemplo a los demás. Sólo así ayuda­
remos eficazmente a Madrid. j .  j .  g.YNOSE
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Desde el primer momento de conteni­
da la sublevación militar, gracias al he­
roísmo derrochado por nuestro pueblo, 
que impidió, espontáneamente, que fue­
se consumado el alevoso atentado a las 
libertades democráticas del país; nues­
tro Partido, el Partido Comunista de 
España, ha venido sentando de una for­
ma consecuente las premisas de la vic­
toria. Pero no trato de hacer una apo- 

•logía de partido; escribo esto, para re­
cordar que él fué quien, pasados los pri­
meros instantes de confusión, se orien­
tó inmediatamente por el camino justo. 
No fué casualmente, sino obedecien­
do a un concepto hecho; concepto que 
ajustándose a la situación, e hijo del es­
tudio dialéctico y marxista de la misma 
situación, no podía sino ser exacto en 
absoluto. Y he aquí como ahora, des­
pués de cinco meses de guerra, las cir­
cunstancias imponen la creación, sin 
demora, dcl mando único, en el frente 
y en la retaguardia, consigna lanzíida 
por el Comité Central del Partido, en 
los primeros días de lucha. En su últi­
mo manifiesto, la cuestión del mando 
único sigue siendo el problema funda­

mental alrededor del cual giran todos 
los demás.

Hemos dicho muchas veces que para 
ganar la guerra deben existir en todos 
los terrenos, un solo Poder, un solo 
Mando, una sola Disciplina. Frente a la 
Junta fasciosa, un solo Poder: el del Go­
bierno del Frente Popular, exponente, 
porque en él están representadas, de to­
das las fuerzas leales. Es una condición 
para la victoria que alrededor del Go­
bierno se agrupen todos los efectivos, 
todas las organizaciones, para robuste­
cer su autoridad.

Frente al Estado Mayor fascista, un 
solo mando militar. Ha empezado a 
constituirse el Ejército Regular de la 
nación. El 5.° Regimiento ha dado la 
pauta. No dudamos que contando con 
este 5.° Regimiento, espíritu y encarna­
ción de las ánsias populares, el Ejército 
Regular, a biisc del servicio militar obli­
gatorio, será un hecho en breve plazo.

El manifiesto del Partido señala que 
cuando contemos con este Ejército; con 
un Estado Mayor único, inspirado en las 
características sociales de nuestra gue­
rra; con un plan de operaciones aten-

diendt) al conjunto, habremos forjado 
otra de las condiciones para la victoria.

Pero lo que tiene más importancia 
para nosotros los que trabajamos en la 
retaguardia, es la parte del manifiesto 
que se refleja en la organización de la 
misma. Mandó único y organización en 
la retaguardia en todos sus aspectos; 
ésta es la condición indispensable para 
el triunfo.

Nuestro Partido declara como de ne­
cesidad urgente la coordinación de la 
producción y de la economía en general. 
Dice el manifiesto: La guerra la gana­
rá q^uim disponga de una industria ca­
pas de abastecer al f  rente y  a la reta­
guardia. Y TñÁs, ?iáQ\dinXt\Hay que aca­
bar con las incautaciones aisladas de 
fábricas, empresas y  establecimientos. 
Hay que acabar con esa dispersión caó­
tica de la producción, que hace que cada 
cual produzca a su antojo lo que consi­
dera más útil. Hace falta, pues, que el 
Gobierno se decida a aplicai una polí­
tica uniforme. Que nacionalice las in­
dustrias básicas del país con vistas a 
la pi odíicción de guerra, y  que esas in­
dustrias trabajen con arregloa ?/;/plan 
establecido por un Consejo Nacional 
de Coordinación.

En lo que.se refiere a la agricultura el 
Partido fija la misma posición: ...es in­
dispensable— la creación de tm 
organismo orientador, que estimule la 
producción mediante precios remune- 
radores y  que indique cuáles son los 
pioductos agrícolas qtte deben culti­
varse con preferencia.

Queremos remarcar esta parte del 
manifiesto que trata de la organización 
de la vida social en la retaguardia: Ase­
gurar el orden republicano significa 
imponer a todos los ciudadanos el aca­
tamiento a los poderes legalmente cons­
tituidos dentro de un sistema democrá­
tico popular; significa acabar con el 
principio de la aceptación formal délos 
órganos del Poder, al mismo tiempo 
que se entorpece de hecho su labor o se 
los suplanta en la práctica con Comités 
de partidos. Sindicatos o Grupos que 
obran a su libre albedrío.

El Gobierno del Frente Popular ha 
dictado ya algunos decretos dirigidos 
precisamente a cortar este dualismo de 
mandos y poderes. Nos parece muy 
bueno el que disuelve todas las fuerzas 
de la retaguardia, creando un solo Cuer­
po de Seguridad para asegurar el orden 
y la vigilancia. Y mejor aún, el aproba­
do con fecha 29 de diciembre, que de­
creta la reorganización de todos los 
Ayuntamientos, a base de su nueva 
constitución, a proporción de las fuer­
zas de cada organización popular local.

Limitándonos a examinarlos, bajo el 
punto de vista de la localidad, nos han 
dado la clave, el último en particular, 
para salir del mareante laberinto en 
que nos hallábamos metidos.

MUÑOZ
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Si nuestra fuerte organiz ación Jutc- 
nil, que posee una justa línea política, 
no supiera adaptar esa línea a la reali­
dad de cada momento, no hubiera podi­
do llegar a ser nunca lo que es en la ac­
tualidad.

En los momentos presentes, cuando 
la guerra ha adquirido una dureza ex­
traordinaria, merced al apoyo del fas­
cismo extranjero, nuestro pueblo, que 
se bate heróicamente en todos los fren­
tes de España, ha comprendido la nece­
sidad de organizar nuestro Ejército po­
pular bajo un mando único y una disci­
plina de hierro, ya que ambas consig­
nas, en la práctica, se convertirán en 
las raíces indestructibles de nuestra 
victoria.

Pero nosotros sabemos que la guerra 
no la decidiremos solo con la creación 
de este gran Ejército, y a nadie puede 
escapársele que necesitamos preparar 
las reservas militares necesarias para 
poder hacer frente al porvenir que se 
nos presentará en forma de divisiones 
del ejército alemán e italiano.

¿Y de dónde han de salir estas reser­
vas que necesitamos, sino de la Juven­
tud? La preparación y la capacitación 
de ésta, es, pues, la obra a la que hemos 
de dedicar todo nuestro esfuerzo.

Pero entiéndase bien: «Es todalaju- 
ventud de nuestro país, sin distinción 
de tendencia, aun la que permanece in­
diferente a nuestra lucha, aun la que no 
ve con simpatía nuestra política, la que 
tiene que unirse para defender la inde­
pendencia nacional», decía nuestro ca­
marada Carrillo.

Y es por todo esto, haciéndose eco de 
esta necesidad apremiante, por lo que 
nuestros organismos dirQctores, han 
propuesto a todas las organÍ2Kiciones ju­
veniles, la creación de ¡ALERTA! Por­
que ¡ALERTA! ha de ser el organismo 
que, recogiendo todas las energías, to­
dos los entusiasmos, toda la capacidad 
creadora de las masas juveniles, se con­
vierta en los sólidos cimientos, sobre los 
que hemos de basar nuestra victoria y 
construir nuestro porvenir.

¡ALERTA! tiene un carácter amplio 
de masas, en él ha de ingresar toda la 
Juventud española, ya que si hasta aho­
ra una gran parte de ésta había perma­
necido al margen de nuestra lucha, nos­
otros, con nuestra labor, hemos de con­
seguir interesar a toda la Juventud en 
nuestra obra, ya que ésta representa la 
preparación de grandes masas que po­
drán luchar por la independencia de 
nuestra patria, hoy en peligro por la 
traición de los que se titulan «naciona­
listas».

Y a nuestro lado, todas nuestras mu­
chachas, que hoy trabajan abnegada-
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mente para la guerra, encontrarán en 
¡JVLERTA!, nuevos estímulos para su 
trabajo, una nueva moral, verán las 
perspectivas de la nueva vida fecunda 
y prometedora que hoy se abre ante 
ellas.

¡ALER'i'A! tendrá como misión fun­
damental, la educación premilitar de la 
Juventud, el conocimiento y manojo de 
todas las armas de combate, la teoría y 
la táctica de los movimientos guerreros 
y como algo indisoluble ligado a ésta, 
los jóvenes de ¡AI.ERTA! recibirán la 
educación política nccestiria para con­
vertirlos en hombres conscientes, disci­
plinados, los soldados modelos del nue­
vo Ejército.

IiN'STRlTXH'íX PREMIUTAR 1)K 
LAJUVENTUD, EDUCACIÓX PO!,í- 
TICA, CULTURA FÍSICA, son los 
puntales de ¡ALERTA!

Una vida nueva requiere hombres 
nuevos, ¡ALÍ'R'I'A! forjará estos hom­
bres.

Toda la Ju\ entud de nuestro país, to­
dos los que dientan su vida ligada a los

destinos de nuestra patria, ingresarán 
en ¡ALERTA!, porque los soldados de 
¡ALERTA! serán los encargados de lu­
char por conservar la integiádad de 
nuestro territorio y nuestra dignidad de 
españoles.

¡ALERTA! ha de llegar hasta los más 
escondidos pueblos, hasta las más apar­
tadas aldeas, porque todos los jóvenes 
obreros y campesinos tienen en esta 
nueva organización un puesto de honor.

En Aranjuez, ¡ALERTA! está en míu*- 
cha, por lo que es y por lo que significa 
todos los jóvenes ingresarán en esta or­
ganización, y entre la cooperación de 
todos crearemos unaSecciónde¡ALER- 
TA! que, por su potencia, unidad yfuer- 
za, será un orgullo, para nosotros y un 
estímulo para los demás pueblos de Es­
paña.

¡ALERTA!, CONTRA EL INVA­
SOR.

¡Al.ERTA!, POR LA iNDlíPI-.V 
DENCIA DE NUESTRA PATRIA.

¡ALERTA!, POR LA CONQUISTA 
UE NUESTRO FUTURO.

RODKÍÍil LZ.
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Cómo luchar para ven cer El decálogo miliciano

Consejos a los milicianos

Nunca nos cansaremos de instruh para la guerra a nuestros camaiadas 
combatientes. Es probable, casi seguro, que estos consejos le hayan sido dados 
ya a muchos de nuestros milicianos; no obstante, ello no serq obstáculo para 
que los insotemos aquí, aconsejando su lectura y  su observancia.

Un buen soldado administra bien su vida, pues sólo el que vive puede seguir 
luchando. El que está atrincherado no debe temer a la Aviación ni a la Caballe­
ría. Cuando se acerque un tanque, escondeos o dejadle acercarse a tiro de grana­
da para desti'ozaiie con ésta. En el primer caso, dejad pasar al tanque 3* disparad 
contra los soldados que le siguen. Poco daño puede hacerte un tanque si estás en 
una trinchera.

Los grupos compactos son un excelente blanco. En medio de una lluvia de ba- 
’las guardad entre cada uno de vosotros una distancia de diez pasos. En la carre­
tera no permanezcáis juntos, sino separados.

En la batalla, cavad, antes que nada, un hoj'o. Durante la noche se pondrán 
en comunicación unos hoyos con otros.

Para protegerte, haz trincheras. Los parapetos son fácilmente destruidos pol­
la artillería y morteros.

Protegeos con alambradas. La Caballería no puede pasar a través de las 
alambradas.

No disparos cuando estés excitado. Un tiro certero vale más que diez tiros in­
seguros. Disparar de noche es malgastar municiones, a no ser que tengas al ene­
migo nim’ cerca y delante.

Espera que el enemigo se acerque a doscientros metros. En ése instante apun­
ta con tranquilidad. Tií mismo podrás ver el efecto.

Aprende a calcular la distancia. Los palos del telégrafo se hallan entre sí a 
unos cincuenta metros.

Observa bien las explosiones de granada. Pronto te darás cuenta del lugar en 
que puedes colocarte seguro para esperar la orden de ataque.

El «schrapnell» explota en el aire; \  la granada, con maj'or ruido en el suelo.
La trinchera es la mejor protección contra los dos.

¡Defensores ác este sector! ¡Ingresad en la J. S. U.!
BOLETIN DE ADHESION

Nombre y apellidos
Domicilio ..................
Sindicato_________

Edad
Oficio

Lugar de trabajo
Batallón....... ........
Compañía..... ...... Frente de

Aranjuez,......... de ...
Firma,

de 1936

Recortad este Boletín y enviadlo al domici­
lio de la Juventud. Capitán, 13. Aranjuez

l.° Atacar. Atacar siempre al ene­
migo, sin preocuparse ni de su número 
ni de sus armas.

2 /  Respetar. Respetar a la pobla­
ción civil y  a sus propiedades.

5 . No m entir. No mentir ni dejar 
paso franco a noticias que puedan per- 
judicai a la causa.

4. "  Honradez. Honradez con la re­
volución antifascista, persiguiendo a 
los cobardes ladrones que quieran en­
vilecer nuestra victoria.

5. " No m atar. No matar a los pri­
sioneros, sus informes son muy nece­
sarios al mando.

6. '^ Higiene. Piocurar conservarse 
sanos y  fuertes, observando todas las 
reglas de higiene, y  principalmente las 
antivenéreas, para no perder dias de 
lucha y  de gloria.

7. " Obediencia. Guardar la más esr 
trida obediencia con silenciosa subor­
dinación, cumpliendo las órdenes que 
dicten los mandos con diligencia y  sin 
discusión.

8. ° No m urm urar. Criticar es tan 
fácil como perjudicial. E l que destruye 
la fe  en la victoria o la confianza en el 
mando hace más daño con una pala­
bra, siqíiiera sea de duda, que un ca­
ñonazo fascista.

9. ° Solidaridad. Compañerismo pa­
ra ayudarse, hasta morir, unos a otros, 
fam ás deben dejarse abandonados los 
heridos; peí o tampoco pueden socorrer­
los más que los precisos. Con un heri­
do sólo pueden salir de la linea de fue­
go dos compañeros; los demás que le 
acompañen son cobardes que dejan so­
los, en elpcligi o a sus camaradas más 
valientes.

10. No tira r  sin apuntar. Tirar po­
co y  apuntar mucho. El que desperdi­
cia las municiones traiciona a sus ca­
maradas, que confian en su pnnteria. 
Cargar muy aprisa y  apuntar muy des­
pacio. Es preciso tener siempre dis­
puesto y  bien cuidado el camarada fu ­
sil, limpio y  engrasado.

Estos diez mandamientos se resumen 
en uno sólo, que conduce directamente 
al triunfo: ¡DISCIPUNAI

iodo miliciano debe saber estos dios 
mandamientos de memoria y  cumplir-' 
los con el corazón.
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Lo que La sido;, es y será miesha Organización

"...pero no contaban conque los pueblos que ellos 
ae.ía.n inconscientes, hoy tienen conciencia, una mag- 
íiíjica conciencia de clase, aprendida de un programa 
sano, que es el programa del Partido Comunista y  de 
las Juventudes revolucionarias, llevadas a su cuerpo 
estoicamente por hombres y  jóvenes de estos partidos, 
que sin miedo a. la cútxcl ni . a los martirios, fueron 
dando, día tras día, esa conciencia que ahora les sor­
prende tanto.. . t ’

(lj)e nncsti'o camarada, Angel Ramírez, en Verdad, 
periódico de la Compañía, del Batallón Jiivcntud 
Campesina).

Hacía i îempo que no veíanios a nues­
tros «viejos» camaradas.de la Juventud. 
Hoy hemos ido a verlos. litaban desta­
cados en '.Cifuentes. Son la 9.  ̂Compa­
ñía del Batallón Juventud Campesina.

En los primeros momentos de la cri­
minal sublevación facciosa, marcharon 
a incorporarse a las milicias; del mismo 
modo, otros muchos camaradas de nues­
tra organización, se incorporaron a otros 
Batallones: Octubre, Guardias de Asal­
to, Carabineros, Ministerio de la Gue­
rra. En Tos distintos sitios hay más de 
cuatrocientos combatientes, que militan 
en nuestra Organización.

Al ver a nuestros camaradas en Ci­
fuentes, sus trabajos, sus obras, en or­
ganización, hemos sentido muchos re­
cuerdos.

Ellos formaban parte de aquel peque­
ño grupo de jóvenes que empezó a tra­
bajar políticamente en Aranjuez hace 
mincho; ellos celebraron reuniones clan­
destinas en los lugares más extraños; 
ellos desfilaron por las calles de, .Anm- 
juez, luciendo sus camisas de uniforme 
rojas y azules cuando nuestra organizii- 
ción ya era potente. (De aquellos desfi­
les se habló irónica e injustamente mu­
chas veces). Hoy han cambiado su uni­
forme, visten un uniforme común. Ya 
no hay rojos ni azules. Son milicianos. 
Son combatientes de la España antifas­
cista, y A'isten su uniforme peculiar. Te- 
njan ya una conciencia de clase forma­
da. Hoy tienen un sentido forjado. Como

resultado de esc sentido, tienen una 
buena organización de Compañía que 
hemos visto.

—Al principio, nos-dice nuestro cama- 
rada Angel Ramírez, los campesinos, 
los obreros de estos lugare.s, huían dé 
nosotros, rehusaban hasta el hablarnos. 
Les habían pintado a las milicias, como 
elemento de.structor. Después se han 
convencido de lo contrario. Yo consi­
dero que la principal v'entaja que tene­
mos sobre el enemigo, es el apoyo del 
pueblo. En esto debe residir el mayor 
cuidado del combatiente. El campesino 
tiene unas mentalidad muy estrecha; 
no pueden distinguir exactamente entre 
fascismo o democracia; no saben de ro­
jos o- blancos, por mucho que se les 
diga. Es preciso darles ejemplo, esto 
es la mejor prueba de convencimiento 
para ellos. Nosotros hemos podido ver 
cómo, día tras día, la compenetración 
de los milicianos con el pueblo era ma­
yor, y como re.sultado de esa compene­
tración, la ayuda que los pueblos nos 
prestaban era mayor también. Ellas, 
las mujeres, nos proporcionaron ropas, 
nos lavan las mudas, nos prestan mu­
cha atención. Pero hasta llegar a esto, 
ha costado cierto trabajo: ha sido pre­
ciso que vieran nuestra forma de obrar. 
Por el contrario, continim, hornos visto 
cómo diariamente vecinos de los pue­
blos en poder de los'fascistas, venían 
con nosotros;.-alguno5 forman parte de 
nuestra Compañía, otros, los más, fue­

ron llevados a Guadalajara y allí for­
maron nuevos batallones.

—Hoy la tarea fundamental de los 
milicianos, estimo que es su educación. 
No hay duda de que de la Juventud van 
a salir los principales cuadros de man­
do de nuestro Ejército popular. Es ne­
cesario aprovechar el tiempo libre de 
servicio, adiestrarse más 5’ más en el 
manejo de las armas, conocer bien la 
táctica del ataque y del repliegue, el 
lanzamianto de bombas de mano, así 
como el aprovechamiento del terreno y 
la técnica de las fortificaciones, y debe 
adquirir también, una conciencia políti­
ca, cada día más firme y clara. Es otra 
de las ventajas que tenemos, y debemos 
acentuar, sobre el enemigo: el conoci­
miento dei objetivo fundamental.

Nada más nos ha dicho nuestro ca­
marada; pero es lo suficiente. Lo de­
más lo pensamos nosotros.

Nuestra organización es cada día más 
fuerte, más potente, másformada. Aque­
llos muchachos que «jugaban» a la revo­
lución, se han convertido hoy en mili­
cianos del pueblo, en soldados del Ejér­
cito popular. Mañana formarán parte de 
los cuadros de ese mismo Ejército. 
Cuando predecíamos la capacidad cons­
tructora de la Juventud, no nos equivo­
camos. Siempre nos creimos capaces de 
relevar a la «vieja guardia». Hoy nos 
afirmamos en nuestra creencia. ¡Ade­
lante lajoven Guardia!

PHÑ.\
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Labor en la retaguardia
por Emilio G.“ GREDIAGA

Infinitas son las 
facetas a desaiTO- 
llar dentro del esta­
do bélico de nuestro 
país, pero antes de 
esbozar este enun-
ciado, importa muy mucho dejar fijo que cayata nos proponemos infiltrar tan pri- 
tanto a los combatientes de vanguardia mordial necesidad como es la cultura.
como en los planos de la retaguardia, a 
todos por igual, nos incumbe ganar la 
guerra: en ello nos va el ser o no ser. 

Sentada esta afirmación como premi-

Y a este fin muy bien puede servir­
nos cuanto oí no ha mucho a un cama- 
rada miliciano, el cual, como a otro 
compañero suyo, al preconizarle el arte

sa, para que no se dude ni un momento pintura y por ende el respeto y
de tan firme convicción, se impone dis- conservacióndeaquellas obras maestras 
cernir acerca del empleo que se haya de ^ semejanza de las del pincel velazque-
dar no sólo a las aptitudes humanas, 
sino el prestar la debida atención a cuan­
tas necesidades de orden social como 
de carácter económico reclamadas im­
periosamente por la futura estructura­
ción política.

En gracia a mis antiguas y profesio­
nales predilecciones, al dar forma a este

ño, obtuvo la tajante contestación: 
«Aquí, ahora, lo que hacen falta son ju­
dias y patatas». Pero al día siguiente, al 
encontrarme con un esforzado comba­
tiente, honra y prez del cuerpo cívico- 
militar a que pertenece, ferviente lu­
chador en el Sector del Tajo, al verme, 
después de una no muy larga ausencia,

trabajo de «prensa» se me ha de tolerar abiazó efusivamente, exclaman-
cons;)gre mi preferente interés a la es- doportodasalutación: ¡Qué falta nos hu-
peculación cultural en su modalidad ar- 
tístico-arqueológicn.

Y si esto es así, qué inversión hemos 
de dar a aquellas actividades, que por 
su edad provecta se hallan incapacita­
das a todo positivo rendimiento comba­
tivo, pero pictóricas de ideales proleta­
rios, máxime si ellos en sus elucubra­
ciones científicas, al cultivar las cues­
tiones sociales, atendieron con singular 
estudio a la economía que actualmente 
se está forjando para llevar sus enseñan­
zas a la génesis del seminario, crisol de 
los presuntos hombres del diálogo edu­
cativo unas veces; otras, a la fuente del 
laboratorio, y por último, a la labor es- 
perimental de cátedras, gabinetes, con 
su complemento, el Museo.

Conquistas son estas del pensamiento 
que corresponden hoy más que nunca, 
aún más, en la sociedad a perfilar, aun­
que la vamos viviendo ya, de lleno a 
nuestras clases trabajadoras. A éstas, 
en su condición de multitudes democrá­
ticas, como actividades creadoras pre­
ferentemente les pertenece el acerbo, el 
caudal de estos cerebros y las riquezas 
que todos produjeron. Y así, en comu­
nidad, unamos nuestro común esfuerzo 
para dar comienzo a la obra de selección 
de tan múltiples actividades llevando a 
unas a las consagraciones éticas por los 
que nos habremos de regir en disfrute 
de la equidad y a otras, a conservar 
nuestra ríquezíi cultural y cuantos teso­
ros artísticos poseemos que constituyen 
el ornato patrio, asombro de propios y 
extraños.

Sirva de ejecutoria a las clases deshe­
redadas la cultura, a manera de otra 
nueva Dulcinea que no reconozca lími­
tes ni confín. Mas del brazo de esta al-

biera usted hecho en Toledo para sal­
var de la Parroquia de Santo Tomé «El 
entierro del conde de Orgáz» del Greco! 
Primero, le tuvimos a salvo, pero por

castellano...ye.
¡Tierras (rías de Castilfal 
¡Puente Largo del jaramal 
Los pedruscos, son las sillas; 
las trincheras, nuestras camas.

Donde las estrellas brillan, 
anunciadoras de escarcha, 
y nuestras carnes tiritan 
de (río que llega al alma, 
y se hielan las semillas, 
y se hielan las palabras.

Oye, castellano: Admira 
a los que tu Puente guardan. 
Son personas muy sencillas, 
son de la vega murciana.

Corre y dile a tus (amilías, 
que sepan los camaradas, 
que las leyes son cumplidas 
por estas (uerzas huertanas.

Y aunque aviación (ascista 
nuestra carne hiere y mata, 
arma al brazo y de rodillas 
vigilamos tu Jarama.

¡Por algo son milicianosl 
{Son (uerzas republicanas!

OCA

desconocimiento de 
lo que teníamos a 
nuestra vista, no hi­
cimos mucho hinca­
pié en recogerle y 
creemos que ahora 

se halle en poder del enemigo. .Si ello 
es cierto, tenemos derecho a pensar que 
tan preciada joya mundial—sirva de 
testimonio a este aserto la hipérbole si­
guiente: se calcula, en su encomio pic­
tórico, que podría redimirse toda lá 
Deuda pública española con el valor de 
este cuadro—se encuentre en poder de 
quiénes no «envían judías ni patatas» 
sino «Junkers».

Anécdotas son estas más que su­
ficientes para hacer reflexionar, que 
esto de la cultura no es una entelequia 
marfileña, sino una realidad utilitaria.

Si se quiere, podríamos dar de lado a 
estas anécdotas, pero mantener latente 
la esperanza de que muy bien pudiera 
ocurrir con estas producciones geniales, 
entraña de nuestro suelo y raza, y por 
ende, del pueblo, que en su día pudie­
ran ser recobradas, volviendo a su re­
gazo patrio, como tantas otras volvie­
ron a raíz de la guerra de la Indepen­
dencia, reintegrándose a su asombrosa 
Pinacoteca o Galería del Prado madri­
leño, entre otras obras maestras, aque­
llas que culminan en el luminar go­
yesco.

Insisto, para esclarecimiento, si se 
quiere, de este escabel cultural, como 
modalidad, en lo que tantas veces pude 
oír de labios de los consagrados maes­
tros en cuestiones sociales, que si muy 
grande fué laobrade laRevolución fran­
cesa, para dar paso a la cristalización de 
los derechos inalienables e imprescripti­
bles de la personalidad humana, jalón 
de eterna gratitud social, en cambio 
adoleció de una candorosa incompren­
sión ante el inmenso solar, que limpio 
y desbrozado le dejase el glorioso 93 a 
cuantas actividades pudieran albergar 
las necesidades colectivas.

Sírvanos de lección estas enseñanzas 
pasadas, para que cuantos camaradas 
nos lean, unidos todos y de consuno, 
presten ayuda a esta cruzada o em­
presa cultural para edificación del 
pueblo, que días vendrán de la más 
completa reivindicación—en un orden 
local—de este suelo de exhuberante fe­
racidad, a laque singularmente dedica­
ré la merecida atención.

Someramente quedan diseñadas esta 
tanda de ideas a las que necesariamen­
te habrán de servirles de coda el moti­
vo-ley que brota, tanto en estos trazos 
como en la convicción más profunda de 
cuantos sentimos el ideal proletario:an­
tes que otra cosa, vencer esta guerra 
cruenta.

<
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